Entrevista al filósofo e investigador mexicano Juan Guillermo Figueroa, especialista en temas de paternidad y salud sexual y reproductiva de los varones.
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Por: Daniel Alejandro Fernández González.

Fotos: Yonnier Angulo Rodríguez.

1. En “Carta a mi hijo”, el escritor Germán Dehesa expresa: “En México, mi estimado Bucles (así apoda a su hijo), no es demasiado inusual tener hijos, de hecho, es más raro tener papás.” Pudiera ofrecernos algunas ideas en torno a esa afirmación.

JGF: Si mira, una cosa que pasa en México es que hay la percepción de que el padre está ausente, incluso hay gente que bromea entre serio y en risa diciendo que en México hay más madres que padres. Yo creo que hay una parte de cierto en ello, pero al mismo tiempo hay que recordar que  muchos hombres mexicanos aprendimos que la manera de estar presentes es aportando económicamente para los hijos. Entonces yo a veces creo que hay hombres que no perciben que están ausentes, sino que están mostrando su afecto, su paternidad la están ejerciendo a través de proveer al hijo de cuestiones económicas, aunque nunca en la vida estén con ellos. 
Lo que me parece preocupante es que haya hombres que ni siquiera resientan el hecho de no estar con ellos. A lo mejor se están diciendo- “yo estoy cumpliendo como padre porque le estoy aportando económicamente lo que necesitan”- y  lo 
que yo siempre hipotetizo y propongo es que eso es derivado de una definición medio parcial de la paternidad que muchos hombres tienen. Es como si uno no tuviera derecho a aparecer, a reconocer que también como padre puede estar con los hijos y puede ocupar menos tiempo en el trabajo para estar con ellos. 
2. Evidentemente los modelos de masculinidad hegemónica propios de nuestras sociedades incorporan un ejercicio de la paternidad basado en la responsabilidad del sustento económico, el autoritarismo, la ausencia de afectos y el ejercicio de la violencia en sus múltiples formas. ¿Cómo visualizaría usted una contrapropuesta de ejercer la paternidad de un modo responsable, dialogante, signado por el disfrute y el enriquecimiento mutuo?

JGF- Mira yo creo que una de las cosas que se puede trabajar con la paternidad sería tratar de ir identificando cuáles son las pérdidas que viven los hombres con los modelos actuales de paternidad. Es decir, qué tipo de experiencias gratas, lúdicas, disfrutables de la paternidad se están perdiendo los hombres por no cuestionar los modelos actuales de la paternidad. 
De repente platicaba yo con unos colegas que es muy frecuente, incluso en la experiencia de ellas y de ellos, que recuerden a su madre diciendo: nada más deja que llegue tu padre y le voy a decir para que te sancione. Muchas de las veces el problema ni siquiera era con el padre, pero este llegaba y era casi como forzado por la pareja, o a lo mejor hasta invitado por la pareja o empujado por la pareja para que disciplinara al hijo. Muchas veces el padre puede que a lo mejor tenía ganas de decir- “yo no tengo nada que ver en el problema que tuvieron, si ni siquiera sé lo que pasó” - pero tratar de reconocer eso sería como de alguna manera reconocer que no tienen toda la autoridad. Entonces muchos hombres ejercen la paternidad así, incluso disciplinando de lo que no les corresponde. 

Si uno empezara a “nombrar” este episodio  como una carga, más que como una ventaja –“yo que culpa tengo de los problemas que tienen, resuélvelos tú que también eres educadora, madre, compañera de ese hijo”- si los hombres empezáramos a ver las cosas que nos perdemos por ese ejercicio autoritario de la paternidad, de ejercer disciplina; si viéramos lo que nos perdemos por no divertirnos y disfrutar de la compañía y el afecto con los hijos; pero si de veras lo viéramos como una pérdida, una de las posibilidades es que cambiáramos esos tipos de escenarios. 
Yo me divierto jugando con mis hijos, yo no sé si ellos se divierten jugando conmigo, yo me divierto jugando con ellos. Mis hijos son adolescentes y me preocupa tremendamente después que pase el tiempo y que se vuelvan universitarios, que sean adultos y demás, que uno diga- “cómo no aproveché el tiempo cuando los tenía más cerca”. Entonces una de las cosas que yo creo como posibilidad es enfatizar por el lado de los malestares que los hombres realmente viven en la masculinidad, que les dificulta vivir ciertas cosas de la paternidad, pero sin victimizar a los hombres. 
Al mismo tiempo que los hombres seamos capaces de reconocer las consecuencias negativas que tienen nuestras acciones en la vida de las mujeres; no es únicamente que ahora nosotros nos victimicemos por las cosas que perdemos; claro reconocer el costo que tiene también para nosotros los condicionamientos de género, pero al mismo tiempo decir- “qué tanto de nuestra forma de ser es corresponsable con las desigualdades que viven las mujeres y asumir compromisos sobre ello”. 
3. ¿Qué importancia le concede usted al trabajo que viene realizando la Red Iberoamericana de Masculinidades, al posibilitar la socialización de los conocimientos y experiencias de trabajo  que vienen desarrollando los grupos e instituciones de la región, dedicados a los estudios sobre masculinidades?

JGF- Mira yo creo que la Red Iberoamericana de Masculinidades tiene muchísimas posibilidades de influir en cosas. ¿Por qué? Algo que sucede cuando uno piensa en los modelos de masculinidad, en los modelos de feminidad que nos los impone la cultura, la sociedad como una camisa de fuerza, es que hay muchas personas de los dos sexos que no estamos de acuerdo con esos modelos; pero como son parte de nuestra cultura a veces lo que sucede es que no nos atrevemos a cuestionarlos, a cuestionar las normas. Creemos que la sociedad nos va a sancionar, que los  amigos nos van a sancionar, que la familia nos va a descalificar: que somos menos hombres. 

 Yo estoy totalmente convencido que habemos muchas personas que no estamos de acuerdo pero no sabemos que otros tampoco están de acuerdo. Entonces acabamos siendo como disidentes, pero clandestinos; y yo tengo la hipótesis por haberlo platicado con muchísima gente que hay muchas más personas que no aceptan los modelos tradicionales de masculinidad y paternidad. Entonces yo creo que una de las grandes virtudes que podría tener la Red Iberoamericana de Masculinidades es, si se vale la expresión- “contarle el chisme a otros hombres: saben que, hay otros hombres iguales que ustedes, no todos están creyendo la misma historia”. 
Yo vengo de una sociedad donde se dice tradicionalmente que es muy católica, e hicimos un estudio donde encontramos que la mayor parte de los católicos no siguen las enseñanzas de su iglesia en temas de sexualidad y reproducción, pero entre sí los católicos no se lo dicen unos a otros. Entonces la aberración es que la mayoría son disidentes y son clandestinos. O sea si yo dijera que somos dos contra cien mil y somos los únicos dos disidentes pues me cuido las espaldas todo el tiempo; pero si el setenta porciento somos disidentes porqué seguimos siéndolo en secreto; porqué no lo hacemos más abierto. 
 Tengo la impresión que  la Red Iberoamericana de Masculinidades serviría para sacar a estos disidentes de la masculinidad de otra manera. Lo que yo de repente platico es que la ternura entre hombres no sea clandestina, que los afectos puedan soltarse de manera más natural menos reprimida. Así como los queridísimos compañeros homosexuales hablan que hay que salir del closet, yo creo que los hombres tenemos que salir del closet. Es decir, hay otra forma distinta de ser hombre que varios y quizás muchos hombres están viviendo pero en secreto, lo que es una aberración vivir de esa manera. Entonces yo tengo muchas expectativas con la Red sobre como esta pueda unirnos, soltarnos a mucha gente involucrada en deconstruir estos modelos hegemónicos de ser hombres, de masculinidad.
Esta entrevista fue realizada a raíz de la invitación cursada por la Red Iberoamericana de Masculinidades al profesor Juan Guillermo Figueroa, para formar parte del taller “Masculinidades EnRedadas”, celebrado los días 10, 11 y 12 de febrero de 2009 en el Instituto Internacional de Periodismo José Martí.

La Habana, 12 de febrero de 2009.

